
 
 Cuando te olvide por Victoria de los Ángeles Padilla Franzotti
 

 
 
 

 
 [image: Portada Cuando te olvide]
 

 
 
 

 
 Portada
 

 
 
 

 
 
 Victoria de los Ángeles Padilla Franzotti
 

 
 Cuando te olvide
 

 
 

 

 

 

 

[image: Logo Robalir]
 
 www.robalir.com
 

 

 
 
 

 
 Aviso legal
 

 
 
 

 
 Todos los derechos reservados.
 

 
 Esta publicación no puede ser reproducida, ni en todo ni en parte, ni registrada en, o transmitida por, un sistema de recopilación de información, en ninguna forma ni por ningún medio, sea mecánico, fotoquímico, electrónico, magnético, electroóptico, por fotocopia o cualquier otro medio, sin permiso previo por escrito del autor.
 

 
 

 

 
 Queda hecho el depósito que previene la ley 11.723
 

 
 

 

 
 © 2023, Victoria de los Ángeles Padilla Franzotti
 

 
 © 2023, Robalir
 

 
 

 

 
 Primera edición: abril de 2023
 

 
 

 

 
 Imagen de portada: Jana a través de Unsplash
 

 
 

 

 
 ISBN: 978-987-8912-10-3
 

 
 

 

 
 
 

 
 Dedicatoria
 

 
 
 

 
 

 

 

 

 

 
 
 A las personas que más amo en este mundo. Mi familia.
 

 

 
 
 

 
 Prefacio
 

 
 
 

 
 
 

 
 En la adolescencia todos solemos tener a alguien que nos vuelve locos, ese chico o chica con quien pareciera que soñamos despiertos, sentimos que es perfecto o perfecta al igual que cada instante a su lado, que sin importar cuántos se le parezcan para nosotros es solo él, es solo ella.
 

 
 Cuando crecemos, nos damos cuenta de que esa ilusión de perfección no siempre nos conduce hacia la felicidad. Entender esto es quizás la parte más importante de crecer, lograr aceptar que no somos perfectos y que buscar o creer que alguien lo es, es solo una fantasía.
 

 
 Pienso que el amor no se trata de encontrar a ese ser perfecto, sino a alguien con quien tener equilibrio para avanzar juntos, esa persona que te impulse a ser mejor cada día, esa misma que no te haga dudar acerca de lo que siente por vos. Después de todo, el amor es la unión de dos personas libres, que han decido cuidar y respetar sus sentimientos de forma mutua, sin que esto signifique la pérdida de su propia libertad.
 

 
 Enamorarse es un sentimiento lindo, te hace considerar que estás en las nubes, que tenés mariposas en el estómago, que podés con todos y todo. Comenzamos a percibir las cosas de otra manera.
 

 
 Sin embargo, en nombre del amor a veces se llega a extremos que nos hacen daño a nosotros mismos, y de forma directa o indirecta, también dañan a la otra persona, y eso definitivamente no es amor, es más, se aleja mucho de él.
 

 
 Cuento esta historia en audios de noches de insomnio, de tardes de melancolía y de mañanas solitarias, audios en los que priman los sentimientos y audios que nunca llegaron a destino.
 

 
 Si te animás a ahondar por estas páginas, encontrarás parte de aquello que nunca hablé con nadie, de lo desconocido, de mis miedos y mis pesares. Serás mi mejor amigo y confidente sin siquiera conocerme.
 

 
 
 

 
 Carta para Ana
 

 
 Querida Ana:
 

 
 Vivídiecisiete años de mi vida junto a vos y a pesar de todas las veces en lasque te sentiste sola, yo siempre estuve allí. Quizás me olvidaste y hoy soy solo unadesconocida, pero al igual que vos, yo también crecí, y me toca contar mi versiónde la historia. Te guardaste tantas cosas por no dañar a las personas, que terminastedañándote a vos misma, recurriendo a mí, la olvidada, por protección y, ¿sabesqué?, yo nunca te la negaré.
 

 
 Lleguéa conocerte demasiado tarde, demasiado rota, cuando alguien ya habíaosado romper tu corazón haciéndote creer que eras menos queél. Y sí, darle elpoder de dañarte también fue tu culpa, sin embargo, la manera en que jugócon tussentimientos es despreciable.
 

 
 En un principio lo atribuiste al karma, incluso yo lo hice, después de todohicimos algunas cosas de las que no estamos muy orgullosas, pero también es verdadque aceptamos nuestros errores e intentamos remediarlos y cambiar, eso fue lo quenos diferenciódeél. Te importódemasiado no dañarlo, y aél le importódemasiado no dañarse a símismo.
 

 
 Cuando aprendamos a amarnos a nosotras mismas estaremos listas para amar alos demás, pero amarnos bien, de una manera sana y no solo como una fachada queintenta ocultar nuestra propia inseguridad.
 

 
 Cambiamos todo el tiempo, de pensamientos, de ropa, de sentimientos, decreencias, de todo; y estábien, el cambio siempre nos ha permitido sobrevivir, peroaun asílo tomamos como algo malo. Tenemos miedo de quedarnos atrás, pero es elmiedo a fallar el que nos impide avanzar. Sentiste miedo a perder lo que tenías, sinpensar que tenerlo significaba dañarte, no te amaste y tampoco me dejastehacerlo.
 

 
 Aprendimos a perdonar, a sentir que aquel chico al que amamos tanto, nosenseñómucho a pesar de querer hundirnos en nuestras miserias, aquellas a las queno hay que llegar por nadie. De manera inconsciente nos dirigióhacia la orilla y leagradecemos, le agradecemos los momentos vividos, el amor que sentimos,las risas, las lágrimas, las discusiones e incluso, las reconciliaciones. Leagradecemos el simple hecho de existir y de haber coincidido con nosotrasdurante el camino. No tenemos nada que reprocharle, no sirve, y nuncasirvió.
 

 
 No vamos a hablar de amor ni de desamor, vamos a hablar de vos y de lo quesentiste, no es una vista objetiva porque al final somos la misma persona, pero esigual de válida que cualquier otra. Hoy estamos primeras y no por egoísmo, sinopor amor propio y ajeno.
 

 
 
 

 
 Audio 1: Esta soy yo
 

 
 ¡Hola!, me presento, soy Ana. ¡Un gusto conocerlos!
 

 
 ¿Que cómo soy? Bueno, soy una chica de estatura promedio, cabello castaño, ojos café, lentes color azul... Nada muy relevante, y respecto a mi personalidad, la irán conociendo poco a poco.
 

 
 En el año 2017, estaba en segundo año de secundaria, tenía un grupito reducido de amigas, yo era la de los chistes malos. No hablaba mucho con chicos, ya que ellos tenían su grupo y yo tampoco hacía nada por unirme, ya saben, cada uno en lo suyo y todos contentos, aunque después de un tiempo esa división me comenzó a molestar. ¿Cómo cambiamos, no?
 

 
 La secundaria fue un golpe duro para mí, no en lo académico, voy a ser sincera al decir que no es tan complicada como te la muestran en el último año de primaria, o quizás yo no la sentí así. El contenido aumenta, pero no es nada de otro mundo, basta con comenzar bien y saber separar lo académico de lo sentimental. Sucede que, durante la secundaria, o más bien durante la adolescencia, lo sentimental se ubica en una montaña rusa, subís y bajás de forma permanente, pero si dejás que esto te afecte en todos los ámbitos, entonces toda tu vida estará en esa montaña rusa.
 

 
 Siempre fui una chica aplicada, sin embargo, odiaba que me hicieran sobresalir como la más inteligente o como se dice aquí en Argentina «la bocha del curso», me colocaban en un podio que me hacía inalcanzable para cualquiera cuando en realidad era igual a todos. Nunca tuve intenciones de competir, solo quería pasar el secundario como una meta personal y para enorgullecer a mis padres.
 

 
 Venía de una escuela pública de barrio, donde todo era de todos y donde todos éramos uno. Teníamos alguna que otra diferencia de vez en cuando, pero como mucho duraban un recreo. Pensábamos diferente, pero aun así éramos grandes amigos.
 

 
 El secundario fue distinto, colegio privado en el centro de la ciudad, grupos muy exclusivos que hablaban solo entre ellos y criticaban a los demás, y no digo que esto no pasara en la primaria, quizás sí, pero no se notaba. La cuestión es que más allá de eso, el verdadero concepto de solidaridad lo conocían muy pocos. En los cinco años que estuve en el mismo colegio me di cuenta cómo la solidaridad de muchos, llegaba hasta donde tocaban algo de su pertenencia, muchas falsedades y amigos que te apuñalan por la espalda con tal de ser un poco más aceptados o más populares, discriminación por tener un peor celular, zapatillas, carpetas, hojas... En fin, por cosas banales, y claro, no podían faltar las burlas hacia aquellos que eran diferentes.
 

 
 Solo para aclarar, a un noventa y cinco por ciento de mis compañeros, no los extraño, igual fue bueno conocerlos. Me enseñaron que no todo es lo que parece, que quien es tu mejor amigo de frente puede ser tu peor enemigo a tus espaldas, que no todos por los que te jugás, harían lo mismo por vos, y que muchos son amigos por conveniencia.
 

 
 El otro cinco por ciento, son chicos que se llevaron una parte de mí, y por diferentes razones, hoy no nos hablamos, pero aun así los recuerdo. Son chicos especiales, con un corazón tan grande como el cielo, capaces de entregar todo con tal de ayudar a quien lo necesita, chicos que no hacen diferencias de grupos. Son reales, no de realidad sino de realeza. Ellos valen lo que pesan en oro y me han demostrado que sin importar lo malo que suceda, nunca le debo hacer mal a alguien para avanzar.
 

 
 
 

 
 Audio 2: Mis ojos brillaron por vos
 

 
 En tercer año de secundaria en mi colegio, todos los chicos viajaban a Jujuy, una provincia hermosa al norte de Argentina. Al regresar, tenían que hacer un trabajo grupal de la historia del lugar, las comidas típicas de sus habitantes, los paisajes que se ocultan entre las montañas o sobre algún otro tema de interés, ya saben, esos típicos viajes de estudio. El viaje no terminaba con la presentación del trabajo sino con la exposición de este en una feria.
 

 
 Amaba esa época del año porque a pesar de no ser yo quien viajaba, los adornos, las comidas y las vestimentas me transportaban a las calles de Humahuaca. Esperaba con ansias el día en que me tocara viajar también, pero para ese momento aún faltaba un año.
 

 
 Quizás para muchos, ir a estas ferias era solo una excusa para faltar a clases, para picar algo de comida o para encontrarse con algún amigo de otro curso. Pero para mí era diferente. Amaba ese sentimiento de conocer un poco más en cada stand por el que pasaba sin la necesidad de viajar en realidad. No solía probar las comidas, tenía miedo de ser alérgica a algo y descubrirlo cuando ya todo el colegio está viendo cómo tu preceptora te socorre y pasás de ser una simple desconocida a «la chica que se intoxicó en la feria»
 

 
 Aquella mañana fui con Juana, mi mejor amiga.
 

 
 Nos hicimos amigas en primer año de secundaria, solíamos tener un grupito, pero en segundo año nos quedamos solas, las demás chicas se cambiaron de colegio. Éramos un dúo dinámico, hacíamos todo juntas y a pesar de ser muy diferentes no solíamos discutir mucho, nos cuidábamos una a la otra, parecíamos inseparables.
 

 
 Recuerdo que apenas llegamos a la feria Juana dijo «Vamos a ese», señalando a un stand que se encontraba un poco perdido en la esquina del patio.
 

 
 Decidí seguirla, sabía por qué iba, el lugar tenía mucha comida para probar.
 

 
 Uno de los chicos del stand, bromeó sobre si solo íbamos a comer o queríamos escuchar su exposición y Juana que era la más sociable respondió enseguida que íbamos por ambas cosas. El chico, que era mucho más alto que nosotras y lo hacía notorio por la forma en que se inclinaba para explicarnos, comenzó su exposición. Era demasiado simpático.
 

 
 ¿Les ha pasado alguna vez que conocen a una persona y sienten que se llevan genial con ella desde el primer día? Eso sentí con él, su nombre era Ramiro, aunque todos le decían Rami. Sin ánimos de querer dejarlo de lado, la realidad es que aquel día no solo él llamó mi atención.
 

 
 Mientras Rami nos explicaba la diferencia entre una llama, un guanaco y una alpaca, algo que, siendo sincera, no era muy interesante, se acercó otro chico del stand, que parecía haber ido a buscar algunas cosas. Por eso no estaba allí, cuando llegamos, sino, lo hubiera notado a primera vista. Llegó sonriendo, con quizás, la sonrisa más linda que vi en mi vida.
 

 
 Cabello castaño, ojos café, un poco más bajo que Rami, pero aun así más alto que yo. Una sonrisa hermosa que formaba hoyuelos en sus mejillas, un perfume reconocible a metros.
 

 
 Nos preguntó si queríamos probar la comida acercándonos un plato con no sé qué cosa, yo no podía dejar de mirarlo. No sé cómo explicar lo que sentí en ese momento, pero fue algo que nunca había sentido, quise disimularlo, pero sé que lo miraba como Garfield mira a su lasaña, eran ojos de amor.
 

 
 Largo rato después, nos fuimos del stand, pero él no se fue de mi mente, su sonrisa, su forma de mirar, el timbre de su voz, todo parecía grabado en mi memoria. No creía en el amor a primera vista hasta que lo vi y sentí esas famosas mariposas que se alborotan en tu estómago cuando estás enamorado. De todas formas, fue un amor a primera y única vista, íbamos al mismo colegio, pero en cursos y pisos distintos, no volví a verlo y era demasiado tímida como para buscarlo y hablarle.
 

 
 Pasó el tiempo y comenzó a gustarme otro chico, Andrés. Había sido mi mejor amigo por mucho tiempo, nadie me conocía más que él. Nunca supuse que seríamos algo más, pero solo pasó, me comenzó a gustar y yo a él también, así que decidimos empezar a salir. Fue mi primer novio y aunque me gustaría decir que lo amaba, ahora que lo veo de otra forma, él quizás sí lo hacía, pero yo solo lo quería, porque no llegué a sentir lo mismo que por aquel chico desconocido del stand.
 

 
 A veces me gustaría poder volver el tiempo atrás, entender mejor mis sentimientos y darme cuenta de que para mí, Andrés siempre fue solo mi mejor amigo. Sé que hice cosas malas, cosas que quizás en su momento no las pensé y solo las hice, y sí, me arrepiento. Me gustaría no haberlas hecho, no voy a justificarme por ellas, pero tampoco a mortificarme, no puedo volver el tiempo, solo aprender de él.
 

 
 El segundo año de secundaria fue complicado, Andrés no solo era mi mejor amigo sino también el de Juana, y cuando nos pusimos de novios realmente la conocí.
 

 
 El miedo a perderlo o a que se olvidara de ella, la hicieron hacer cosas horribles. Se encargó de alejar a todos de mí con mentiras, incluso a Andrés, quien nunca pensé que caería en ellas, lo perdí como novio y como lo que más me importaba, como mejor amigo. El hecho de que creyera sus mentiras me dañó, sentía que ya no lo conocía. La traición de Juana sin motivos, o quizás con sus motivos, los cuales, a pesar de insistir nunca conocí, fue una herida profunda.
 

 
 Nunca te imaginás que te apuñalarán por la espalda, mucho menos si quien lo hace es a quien llamabas, mejor amiga. Sin embargo, a pesar de todo, no la quería perder, me costaba aceptar lo que hizo, lo justificaba de mil maneras, y es que quizás no quería perder aquello que tanto me había costado construir, una amistad.
 

 
 No soy de amistades fáciles, me cuesta dejar ir a las personas que quiero o que quise, quizás ese sea mi error, quedarme incluso cuando me hacen daño, solo por querer conservar aquello que tenía.
 

 
 
 

 
 Audio 3: Una declaración de amor
 

 
 Iniciamos tercer año con cuatro caras nuevas en el curso: Diego, Mateo, Alejandro y Luciano.
 

 
 Diego era el estereotipo de chico perfecto. Cabello castaño, ojos claros, un metro ochenta de altura, deportista, lindo depende quién lo mire, y sociable. La mayoría de las chicas del colegio estaban enamoradas de él, pero este no fue mi caso.
 

 
 Sin dudas, el chico más odioso era Mateo, desde el primer día habló mal de todos y ni siquiera nos conocía, se integró con facilidad al grupo de las «populares», esas que buscaban sobresalir dañando a otros.
 

 
 También estaba Alejandro, que, con su dulce voz, su sonrisa encantadora, sus ojos achinados color avellana y el misterio que parecía ocultar tras su apariencia de chico tímido, me hizo sentir mariposas de nuevo. Sin embargo, para él era solo su amiga, ya estaba enamorado de alguien más, un amor imposible.
 

 
 Y, por último, Luciano o Lucho, como todos le decíamos, el chico con quien conecté desde el primer momento por su forma de ser. Nos hicimos grandes amigos y formamos un grupo junto a otros chicos con quienes podíamos pasar horas hablando y divirtiéndonos, sentía que por primera vez estaba en el grupo correcto.
 

 
 A mediados de año, nos transfirieron al segundo piso, en donde volví a encontrarme con el chico que conocí en aquella exposición, él estaba en cuarto año. Volver a tenerlo enfrente, ver sus ojos y su sonrisa me dejó paralizada como la primera vez.
 

 
 En agosto, mi profesora de historia me propuso entrar al Modelo de Naciones Unidas. No solían participar estudiantes de tercer año, pero me dieron la posibilidad, por concursar en las Olimpiadas inter colegiales de Historia. La idea era atractiva así que acepté.
 

 
 El primer día, en la reunión de delegados me encontré con Rami y José, lo cual me puso un poco nerviosa, porque no lo esperaba, sabía que ellos eran los mejores amigos del chico por el que brillaban mis ojos. Pasaron un par de días y comencé a perder mi timidez, cada vez hablábamos más entre nosotros. Un día me llené de valor y decidí preguntarles cómo se llamaba su amigo, me dijeron que era Tomás. Al fin podía darle nombre a ese chico que llegó para darme vuelta el mundo.
 

 
 Ese mismo año, Juana, a quien aún consideraba mi mejor amiga a pesar de lo sucedido en segundo año, se hizo amiga de Martu y la unió a nuestro grupo. Cuando comencé a hablar más con ella, me contó que iba al mismo curso que Tomás y en ese momento pensé que eran muchas las coincidencias que me acercaban a él y se lo comenté, así que ella me animó a escribirle una nota.
 

 
 No puse mi nombre para evitar quedar expuesta por si no le interesaba saber quién la había escrito. Por eso decidí hacer la firma que utilizaba en las carteleras del colegio cuando me tocaba dibujarlas, una pequeña flor de siete pétalos con dos de ellos volando, lo que para mí significaba: «A pesar de las situaciones que debas afrontar, conservarás tu esencia».
 

 
 Le pedí a Martu que le entregara la nota a Tomás y que no le dijera que yo la había escrito. En el último recreo de ese mismo día, ella se acercó con la nota y me la devolvió sin decir ni una palabra.
 

 
 Me sentí confundida, no estaba segura si se trataba de un rechazo o de una estrategia de él para saber quién era, aun así la abrí y tenía escrito con lapicera negra solo un: «No sé».
 

 
 No estaba segura a qué se refería con esas dos palabras, no le había hecho ninguna pregunta y tampoco insinué querer conocerlo. Su respuesta solo me generó más dudas.
 

 
 Aquel jueves por la tarde tenía clases de música en el Instituto, había llegado temprano y para pasar el tiempo me puse a ver Facebook, en ese momento me acordé de Tomás y decidí buscarlo. Cuando encontré su perfil, era privado y solo podía ver una foto de él tocando la guitarra.
 

 
 Faltaban unos minutos para que inicie la clase, así que guardé el celular en la mochila y entré al aula. La clase estaba demasiado aburrida y yo no dejaba de pensar en Tomás. Agarré mi cuaderno y comencé a dibujarlo sin prestar atención al profesor.
 

 
 De forma impulsiva, al día siguiente en el colegio, le pregunté a Martu si le podía entregar el dibujo a Tomás y ella me dijo que sí. Durante la mañana decidí no preguntarle nada al respecto y solo quedarme en el curso. Me puse a reflexionar en que no quería seguir siendo alguien anónimo y que para ello debía perder el miedo a que las cosas no salieran como esperaba. No sabía cómo hacer que él me notara, y no estaba lista para hacer algo demasiado arriesgado.
 

 
 
 

 
 Audio 4: Un beso que no olvidaré
 

 
 Estaba decidida a dejar el anonimato, así que sopesé diferentes formas de hacerlo. Escribirle una carta era una opción, pero no era capaz de esperar todo el fin de semana por una respuesta. Hablar con Martu era otra, pero no quise volver a molestarla. Tenía los números de Rami y José, pero sentía vergüenza de hablar con ellos sobre esto. Las opciones se me acababan, así que planeé hacerlo al estilo de las películas, las probabilidades de que funcionara eran mínimas, aun así y para mi sorpresa, funcionó.
 

 
 El plan fue cambiar mi estado de WhatsApp por emojis que representaran mi firma de la flor. Si Rami y José aún recordaban que yo les había preguntado por Tomás y, suponiendo que él me esté buscando, podían notar mi estado y quizás se les ocurriría que era yo la chica anónima, lo sé, fue un plan demasiado rebuscado, pero como digo, funcionó.
 

 
 Aquella noche me fui al campo con mi familia y olvidé el celular en casa. Al regresar me esperaba un mensaje.
 

 
 «Hola».
 

 
 Cuatro letras, una palabra y demasiadas emociones. Sabía que era él, su foto lo decía todo, pero mi timidez junto a mi nerviosismo, me hicieron preguntar algo que a simple vista era obvio.
 

 
 Escribí: «Hola. ¿Quién sos?».
 

 
 Él evitó responderme, solo preguntó si era yo la chica anónima, a lo que con algo de miedo respondí que sí.
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